
J E  E S P I R I T U

F u n d a d a  p o r  B o d e g a s  S a n t a  R i t a .  G o n z á l e z  L o m a s .  S .  L  

—  D I R E C T O R :  F r a n c i s c o  A d r a d o s  F e r n á n d e z  —

O todo ha de ser lo que un ilustre escritor llama desilusiones refiriéndose 
a las muchas anécdotas y consejas que la novísima crítica del pasado 

se encarga ce a.iiuar. Si, ciertamente, cuéntanse tantas tenidas como verdad 
indubitable hasta que el progreso de la investigación histórica viene a rec
tificarlas, a veces radicalmente, no son pocas, en cambio, aquellas que no sir
vieron más que para diversión de espíritus intonsos y han llegado a ser .pla
namente comprobadas, así como otras que, empero no estar roboradas por 
fuente documental, perduran en el sentir popular como algo consustancial 
definidor cel alma de los pueblos.

Y  es que, como afirma La Bruyère, «la Historia no se escribe solamente 
sobre las páginas ce los libros ; no es sólo el comentario de los grandes 
acontecimientos, de las célebres batallas, de los hombres famosos. Hay más, 
mucho más: hay la labor oculta de los humildes, el calor de los hogares, la 
paciencia del campesino, el trabajo del obrero, la colaboración del cielo y de 
la tierra que, plasmando el espíritu de la Patria, le imprime un carácter hu
mano, bajo la dul'e- luz del día». Frases estas del gran moralista galo, que 
son una tárita aseveración de constituir tradiciones y leyendas, en tanto no 
queden rotundamente desmentidas por la fría investigación o la impasible ló
gica— y, a veces, aun siéndolo— el más preciado tributo con que vino incre
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